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ídem atrasado, 10 ídem. 

Anuncios á precios convencionales. 

Lección de política 
Parece que las Potencias han iniciado ya la 

demostración naval con que amenazaban á 
Montenegro para que levante el sitio de Scu-
tari, y hasta se añade que Austria envía un 
Cuerpo de desembarco para ocupar la indica­
da plaza. 

Nada puede darse tan vergonzoso para la 
civihzación y el Derecho como el reunirse me­
dia docena de gigantes para intimidar á un 
pigmeo. 

Los ilusos que fían y los malvados que apa­
rentan fiar en la razón y en el derecho, parc-
ciéndolcs muchos todos los gastos que se hacen 
en España para escuadras y Ejército, bien 
pueden fijarse en la actuaUdad y confesar que 
no hay más derecho ni más razón que la fuer­
za, y que se suicida la Nación que descuide sus 
armamentos. 

La lección no puede ser más elocuente. 
El Imperio austro-húngaro es un organismo 

caduco, decadente, y sostenido de una manera 
más artificial que natural, como se ha demos­
trado en la reciente movilización, que puso á 
la Nación á las puertas de la miseria, produ­
ciendo un pánico enorme y el consiguiente sé­
quito de quiebras financieras. 

Y es que la diplomacia austríaca se propuso 
.influir en Europa haciendo como que se pre­
paraba á una guerra con Rusia, para que Eu­
ropa influyera á su vez sobre los Estados bal­
kánicos, obligándolos á lo que á ella le con-

Rafael García Palcncia, 1.000 pesetas; Pina-
7.0 Martínez, 25; Pedro Gil, 100; conde de Cc-
dillo, 100; José Capuz, 25; López Mezquita, 
100; Juan Cuadrado Ruiz, 25; Javier Bermcji-

11o, 1.000; Junta directiva del Centro de la 
Unión Mercantil é Industrial, i3o; Carlos Ver-
ger, 25; los alumnos de la cátedra de Minera­
logía y Cristalografía de la l'nivcrsidad Cen­
tral, 31. 

La suscripción abierta por la Residencia de 
Estudiantes sigue con gran arranque, y á las 
cantidades anteriormente publicadas hay que 
agregar i.ioo pesetas, de las cuales 1.000 son 
donativo de D. Rafael Echevarría. 

Los señores profesores de la Escuela de .Ar­
tes y Oficios han respondido con una carta 
muy entusiasta que están dispuestos á contri­
buir particularmente en la suscripción. 

La Asociación de Pintores y Hiscultorcs se ha 
dirigido á las altas personalidades de la nobleza 
y de la política, no dudando que responderán 
con el entusiasmo y patriotismo tan natural en 
estos ilustres elementos. 

» » » » » • « . • . • « 

EL TRATADO 
Ayer al medio día fué firmada la ratificación 

del Convenio hispano-franccs relativo á -Ma­
rruecos. 

Esto se lia hecho ahora después de estar 
aprobado por los Parlamentos de ambos países 
contratantes. 

También en París se firmará la ratificación, 
canjeándose luego los documentos y archiván­
dolos. 

Desde ese momento es cuando <?! Tratado 
obliga. 

IRIBUTO DEHONOR 
I 

• > MI « ». • « 

Viene. 

Sus miras son repugnantemente ambiciosas. 
Quiere preponderar en la Península balkánica, 
seguir c.vplotando á los pequeños Estados cris-
tiaLaos c ir ensanchando su territorio á costa del 
de Ti'irquía, repitiendo perseverante los despojos 
conjo el de la^ provincias de Bosnia y Herze­
govina. 

Al estallar la guerra actual le pareció muy 
bien que otros debilitaran á Turquía; pero 
«cuando los vio avanzar victoriosos y compren­
dió que iban á la conquista de la Turquía euro­
pea y que puesta bajó los conquistadores ya 
no le sería fácil extenderse por ella, inventó 
iodo lo imaginable para detenerlos. 

Como toda su obra consiste en amenazar, 
lia ideo de fracaso en fracaso, y hoy está des­
arrollando otro lema con el mismo fin. 

El pretexto es que la Albania quiere ser un 
üsVado indiípendicntc, y Austria ha marcado 
ya las fronteras, sin tener en cuenta los esfuer­
zos realizados por los aliados. 

La causa verdadera es que los albanescs 
queden lucra del dominio de los vencedores 
•de Turquía, para así poder anexionárselos ma-
íuna. 

Pues Albania, como la Tracia y como todos 
aquellos territorios, han estado cinco siglos 
bajo el yugo musulmán, queriendo ser inde­
pendientes, y no encontraron ayuda en el Im­
perio dual. Y ahora, cuando los que ayer su­
pieren y pudieron libertarse sin ayuda de Aus­
tria libran tambiéná los todavía esclavos, es 
cuando con una generosidad demasiado sos­
pechosa se acuerda de prestar apoyo á sus más 
\ecinos. 

La verdad será que los austríacos hayan fo­
mentado el deseo de los albaneses para apo­
yarse en el. 

El ínfimo reino de Montenegro, consciente 
de su derecho y mostrando una valentía teme­
raria, se niega á acceder y continúa bombar­
deando áScutari. 

Estamos seguros de que' Austria no pasará 
de la amenaza también esta vez; entre otras 
razones, porque las otras potencias, que con 
tan poco entusiasmo la secundan en la demos-
Uación naval, no le permitirán otra cosa por 
lemor á que se encienda la temida guerra eu­
ropea. 

Mas para IO'Í efectos del estudio que convie­
ne á las naciones débiles, basta con lo que 
sucede, que honra poco a! siglo x\. 

II réstale k\ \U'kúm 
A la suma publicada con anterioridad por la 

Asociación de Pintores y Escultores hay que 
añadir las siguientes cantidades: 

POLITICA ¡\TE_RNAGiONAL 

Mlmém del conde de fioiHaDOiies 
El diario de París f.e 7 emps ha publicado 

una interesante entrevista celebrada por su 
corresponsal en Madrid cpn el señor condd de 
Romanoncs. 

Las preguntas dclperiodista se refiricroiá 
la situación de España ame las demás Poten­
cias y particularmente á las relaciones iVanco-
cspañolas. 

El conde de Romanoncs ha sido al contestar 
bastante explícito. 

Sus de;laraciones han sido las siguientes: 
España tiene que salir del aislamiento cu 

que ahora se encuentra. 
Las circunstancias la obligan á abandonarlo. 
Puedo afirmar categóricamente que hasta 

ahora no ha contraído España ningún com­
promiso. 

España es dueña de sus actos, pcrtcclanicn-
le libre para seguir en el orden de las rela­
ciones internacionales la dirección que más le 
convenga. 

Al preguntarle e¡l periodista si era cierto 
que la idea de una alianza no había sido bWn 
recibida en España, contestó el con4« Jc Uo-
manones: 

—Son Ucs las lormas que puede presentar 
la relación entre dos países: primera, la alian­
za propiamente dichíi, en la que median com-
proniisüs recíprocos bien definidos; otra es h 
«entente», en la que también niédiáñ condi­
ciones y obligaciones» ptíío manteniéndose la 
liberud de las partes, y otra, finalmente, que 
se reduce á lo que se puede llamar amistades, 
y que es el primer paso en el camino de una 
unión más estrecha. 

En cuanto á las rclaciortes entre Francia y 
España para una «pró-Vimación ó una inteli­
gencia sólo tenemos ahora un punto de parti­
da: d «cuerdo de ambas ilaciones relativo á 
Marruecos, acuerdo que bien dtrif̂ ido podra 
constituir base de u;iión más duradera si lo 
presiden el espííítu de conciliación y la con­
fianza mutua. 

Dijo también el conde de Romanoncs que 
las palabras pronunciadas por el ministro de 
Negocios Extranjeros en la Cámara francés^ 
habían sido apreciadas en Hispana como mere­
cen. 

Hasta ahora en materia de relaciones intcr-i 
nacionales nos hemos conducido los españoles 
como unos perfectos indiferentes; pero es pre­
ciso salir de esa indiferencia. Y esto es lo que 
estudiamos actualmente. 

Se refirió por último el jefe del Gobierno 
español á la visita de un representante del (JO-; 
bierno francés y de profesores l"ranceses.á Ma-
diid, y al proyecto de que en justa correspon­
dencia vengan á I-rancia profesores españoles^ 
celebrando este hecho como nuncio de uri 
mayor reíorzamiento de las buenas relacionas 
que unen á los dos países. 

Al mártir. 
¡Sombras gloriosas de un ayer extinto!... 

¡Gloriosos restos de la Patria mía! 
¡Mostrad al mundo en roja sangre tinto 
el gesto heroico que esculpiste un día! 
¡Sagradas tumbas do tranquilos moran 
héroes que fueron á la Patria fieles! 
¡Restos sublimes que la fe atesoran, 
dejad os ciñe, con fervor, laureles! 
¡Loor al mártir que escaló la gloria, 
nimbando en sangre su gentil delirio 
las sacras hojas de la Patria historia 
con la aureola de eternal martirio! 
Oh! ¡Patria, alienta tu vital anhelo! 
¡Grande es cl pueblo que sus hechos canta! 
¡De luz inunda tu esplendente cielo 
en gloria al mártir de aureola santa! 

II 
Al Ejército español. 

En mis .sueños de cspcran-a por la gloria 
(conquistada; 

con un mundo de recuerdos en la mente tor­
turada: 

Piensa el alma, si medita, de las luchas la ra-
(zón; 

y elevando el pensamiento en la esfera de otra 
{gloria, 

el recuerdo de oíros licmpos enardece la mc-
(moria, 

da al cerebro nuevos bríos, nueva vida al co-
(Toxón. 

Cual cl sabio en gabinete do analiza y dcs-
(nicnuza, 

sea hombre ó sea pueblo, en la guerra el genio 
(aguza; 

Canta ó llora, muere ó vaice, según sea ó no 
(fatívl; 

Leyes son, las patrias leyes, fund.imgnto del 
(derecho; 1 

hombros son los scícs todos que dlinicnlao cl 
(deshecho 

torbellino de pasiones convertido til vendaval, 

¡Ah del pueblo! ¡Ah del hombre, que en el 
(curso desalado 

de las luchas turbulentas, tema y quede rcza-
fgadot 

¡No verán, no. sus desvelos compensado por 
(cl bien; 

ni sus sienes sudorosas verán nuncd grfllas 
(manos 

colocarle como premio, con amor puro de her-
(manos, 

la corona bendecida de laurel s<»br« la «î nl 
Triste pfcmlo, como premio conquisuido en 

(sinsabores, 
comiuisiado '¿n rudo esfuerzo enlre bravos lu-

(chadorcs: 
ellos son los que producen con angustí* V eort 

filian; 
y ellos son los que no saben, porque inculcan 

(lo contrario, 
que en la lucha de b \iiia también suben el 

(¿alVjtíit) 
cl liuniilde tomo liun\ilde, v cl titán como ti-

Ctán!..: 

Sembradores no son sólo quienes mueven el 
(arado, 

quienes echan la simiente en el surco que han 
(tra/jido; 

son. cual ellos, sembradores [M qu« luchan sin 
(parar; 

los que \ icrien llanto y sangre prosiguiendo 
(con ¡lorfía 

la conquista de terrenos donde cl hombre 
(Vea iiii d'á 

ieniro cl surco la simiente renovada ger-
(minar. 

No son sólo los que sudan sembradores de 
(simiente, 

otros hay que abren el surco con sudores do 
(su frente. 

En la vida también siembra en su humilde pe-
(queñez 

cl soldado que la Patria puso en manos su dcs-
(lino, 

y por ella da la vida, separando cu su camino 
los estorbos, porque [lasen io-, que s'cmbian 

(lionradcz. 
Ks 1.1 fuerza del más tuerte terrea argolla 

(que atenaza; 
la que unce en potro al hombre; la que al 

(débil amordaza; 
la que obliga sin rodeo ni distingo, á plcí.ic 

(ó rey, 
áquc.M_,u.i (ivji la ..̂ '''-•̂ '•-.•. iii.,iiojuj ó de flores: 
¡Rey o plebe, por la fuerza, así trepan con 

(dolores 

el sendero de la tumba ó la cima de la ley!... 
Es la fuerza del más fuerte la que obliga 

(con su mano 
al plebeyo y al magnate á ser justo ó ser tirano; 
¡y no pueden, ni uno ni otro, sus efectos 

evadir! 
Es por ella, por qué mueven las espadas y 

(cañones; 
por qué mata el ser en riña sosteniendo díscu-

(siones; 
y es aurora de la dicha ó es ocaso del sufrir! 

En sus luchas, y proezas, y esperanza, y 
(amargura, 

la grandeza de la Patria resplandece sin nc-
(grura; 

ccnit es de firmamento donde irradia en su 
(arrebol: 

v en el .\frica, cual astro, desde el muro de 
(Melilla 

hoy su enseña roja y gualda reverbera sin man-
(ciUa; 

reverbera con la sangre del Ejército español. 

J. Sarda y Ferrán. 

CONFLICTOS OBREROS 

Mi ñeros y ferro v ¡arios 
Inesperadamente recibiéronse anteayer en el 

ministerio de la Gobernación noticias del go­
bernador de Huelva que anuncian cl plantea­
miento de gra\es conflictos obreros en aquella 
provincia. 

Según participa la citada autoridad, visitóle 
uní Comisión de obreros de los talleres 
del ferrocarril de Zafra á Huelva para hacerle 
presente que hoy plantearían ellos la huelga, 
y que transcurridos los ocho días que señala 
lá ley, los secundarían los demás obreros de la 
mencionada Empresa. 

El íTOufr"*'!'''' ^^^ inmediatamente cuenta 
de lo que ocurría »̂  .̂ i". .Mba. quien en una 
larga conferencia ichfónlCR «lebrada con di-
eha autoridad irniismitió las oporliina*. J"-**''"̂ '̂ " 
cioncs y cj(pli§d el jüKiO que U rtiarccía ci 
anuncio hecho por los obreros de f09 talleres 
en lo que á ellos se refería y en lo que se rela­
cionaba con los del movimiento. 

La !ey de fiuelgdS no W o distinciones ni 
marca las diferencias que los obrefoS i4«' lo« 
talleres de la Compañía del ferrocarril de Za­
fra á Huelva tí'ata" 4o establecer. Planteada 
hoy la huelga, aun cuando 160 '«br^ros del 
movimiento seguirán en sus puestos, el scrvl-
«io S€ (ífectuará con anormalidad y .seguramen­
te córi dlfict!hrtdcsí«randes. (x>r la imposibili­
dad absoluta de hacer en ci matefia! Iw repa­
raciones necesarias y en muchos casos urgentes 
que exige el regular funcionamiento del scrvi-
eio fie loi trene* 

Manteada hoy Ja nuci'ga pW lo* obrero» 
de los talleres, equivaldría, según el Sr. Alba, 
aun sin intentarlo, á establecer de hecho el 
paro «n todos los ser\ icios de la Compañía, 
porgue casi í?s«uranient'v- ser/a preciso suspen­
der la circulación en absolutd. 

El gobernador de Huelva, de acuerdo cOll 
las íiisiíücí;idn*í« recibidas del Sr. Alba, convo­
có para anoche á los rcpi¿5Cn»»»ni»K de los 
obreros, los cuales, animados de un cspiffty 
transigente, accedieron en la conferencia cele-
hroJa á aplazar la huelga anunciada para ho)' 
hasta que, transcariíJo el plazo legal de ocho 
días, la pLinteen los obreros de las sccCtontfs J« 
tráfico y movimiento. 

Relacionado con este conllicto se ha plan-
trado otro dtí indudable gravedad en la misma 
províncíd. 

En las minas de Río Inuo so deciarar.t litfV 
la huelga, sin que esta decisión de los obreros 
se inspire de ningún modo en nada que se re­
lacione con sus aspiraciüncs]dc mejoramiento 
moral ó material. 

Este paro obedece, según inlornics autoriza­
dos, á manejos que en la Bolsa de París vienen 
provocando, por distintos medios, una baja 
en las acciones de las minas de Río Tinto. 

1 lace tiempo que el ministro de la Goberna­
ción fué avisado de lo que los elementos alu­
didos tramaban, é informaciones posteriores, 
escrupulosa y activamente reali/.adr.s. coniir-
niaron las denuncias hechas. 

El ministro de la GobernaCKJn. ea previsión 
de desórdenes, ordenó anoche que de Sevilla 
saliesen inmediatamente para Río Tinto 13o 
guardias civiles de Infantería y otros cien dfc 
Caballería. 

Indicó también al gobernador de Huelva ĉ ue 
I acudiese al mismo sitio lan pronto como loesii-

mase necesario y que procediese con la mayor 
circunspección, dado el aspecto singular del 
movimiento. 

El Sr. Alba se lamentaba esta madrugada 
de que los obreros se hubiesen dejado influir 
en esta ocasión por elementos financieros que 
sólo buscan negocios y provechos bursátiles. 

Lo que ocurre ahora, agregó el ministro, 
obedece á trabajos que se realizan para pro­
mover una agitación obrera de carácter gene­
ral, y los que en recientes movimientos figura­
ron, más ó menos claramente, como directo­
res, son los que en esta ocasión se mueven con 
el propósito indicado. 

El Gobierno, serenamente, procurará cum­
plir con su deber. 

Notas políticas 
LO QUE DICE EL PRESIDENTE 

Breve fué ayer la entrevista del presidente 
con los periodistas. 

Después de despachar con el Re/ trasladóse 
el conde de Romanoncs á su despacho oficial, 
donde recibió numerosas visitas. 

Díjonos en primer término que S. .M. cl Rcv. 
aliviado notablemente de su leve indisposición, 
había ya reanudado su \ ida normal. 

Los ministros de la Guerra y Marina, á quie­
nes correspondía hoy el turno de firmar, de^-
pacharon con S. M. el Rey. 

Hablando con el nuncio. 
Anteayer estuvo á saludar al presidente el 

nuevo nuncio en Madrid, monseñor R.ic 
nessi. 

La entrevista tuc breve y de pura corlesia. 
Las huelgas de Huelva. 

Preocupa al Gobierno la huelga de mineros 
de Riotinto por las complicaciones que ella 
puede tener. 

Ya es de antiguo cl propósito de aquellos 
obreros de declararse en huelga y hasta ahora 
pudo ser aplazada. 

El Gobierno, sin dejar de adoptar cuantiis 
medidas considera oportunas y necesarias, cs-
Tcra que esta vez pueda también desvanecer.se 
cl peiigi"? de un paro de graves consccucixias 
económicas!, p<>r lo que podría influir en el 
iuercado muridial d¿ los \alores de esc mine­
ral. 

Las impresiones del Gobierno son algo op-
tintísta». 

Un infundio molesto. 
Hace ya varios días que algunos periódicos 

franceses, entre ellos L'Hwnanité. han publi­
cado aigtíoo» artículos ocupándose de la su­
puesta esclavitud en Fernando Poo. 

A propósito de ello, preocúpase cl jefe del 
C/ob'wrno. desmintiendo cit absoluto, de un 
modo rolutldo y concluyente, cuanto se afirnii 
en aquellos traba/oj, cuya tendencia parece 
ser únicamente molestar á España. 

N'iKla de lo dicho tiene cl menor fundamen­
to, \ tanfo d presidente como el ministro de 
listado han dictado las más enérgicas y rápidas 
medidas para evitar hasta la menor sospcch-i 
de tan infame acusación. 

España es y será siempre una de las nacio­
nes mis civilizadas, y jamás consentiría atrope­
llo tal contra la humanidad. 

En Gobernación. 
El Sr. Allw ha dirigido una comunicación á 

los obreros mineros de Riotimojpara que nom­
bren una (Comisión, debidamente autorizada, 
para que expongan ante el ministro las causas 
\*mot>vos en que fundan la huelga. 

Asimismo otra Comisión |de la Compañía, 
invitada también por el Sr. .\lba, expondrá 
los motivos y causas á que obedece 

lud. 
De ote modo, el Sr. .\lba podrá, después 

de oír á unos y ¿ otros, juzgar con verdadero 
conocimiento de causa y adoptar la conducta 
que estime más justa y conveniente. 

No es cierto que con este moti\'o de la huel­
ga haya \isitado al ministro de la Gobernación 
el embajador inglés, como alguien ha dicho. 

De todas suertes, y aunque esu visita se hu­
biese verificado, el Sr. .Mba sólo inspirará su 
conducta en el criterio legal de que siempre ha 
dado muestras. 

I 

Fuerzas indígenas 
La primera expedición, al mando del coro­

nel l^renguer, de las fuerzas indíjjenas q¡:c 
v.er.en á la jura, llegó Anoche en un tr«n mi­
litar organizado en .Málaga 

I 


